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GAZETA DE MADRID
£>EL LUNES 10 DE AGOSTO DE rSia.

GRAN BRETAÑA.

Londres go de mayo.

Parece que las principales dificultades para el 
arreglo del noevo ministerio coosisten en que los 
diferentes partidos no «encuerdan entre sí sobre la 
«oncesion inmediata de las peticiones de les cató
licos, y sobre la revocación de las órdenes del 
consejo.

Por lo que hace al primer panto es ya cierta
mente vergonzoso el que en un parlamento ilustra
do se discuta una cuestión de esta Naturaleza , y 
que las medidas de unión , de paz y de reconcilia
ción encuentren oposición de parte de los ministros 
y de sus partidarios. Semejante conducta no so
lamente es contraria i la lana razón, i la política 
y á los intereses comunes de la nación , sino que 
también por ella ios ministros aparecen á los ojos 
de la Europa ilustrada como los hombres mas in
justos 6 intolerantes , ó quando menos como pusi
lánimes y cobardes.

Los pretextos que aleg<n para negar á los ca
tólicos lo que pidin son infundados, y aun ridí
culos; y lo que es mas están en contradicción con 
la conducta que han observado constantemente de 
un siglo á esta parte.

Pudiera pr barse esta verdad con mil hechos y 
testimonios deducidos de la historia de los últimos 
tiempos; pero do hii necesidad de que nos deten
gamos en semejantes pormenores , porqne son no
torios á todo el mundo. Sin embargo, no dejare
mos de recordar uno qoe es bástanle fresco. En la 
época peligrosísima p.r. A la Inglaterra de la guerra 
de América es bien sabido que los católicos irlan
deses hicieron en favor de la metrópoli los mayo
res sacrificios : nuestros cuerpos de voluntarios se 
llenaron entonces de soldados católicos irlandeses, 
los quales manifestaron en todas ocasiones su amor 
á la patria y un valor inalterable para defender 
los intereses del estado. El gobierno, fuese pot 
necesidad , ó por convencimiento de que nada te
nia qne temer de los católicos , ni que la tranqui
lidad pública seria penurbada , consintió entonces 
en ponerles las armas en m-nos de eilos, y hubo 
también de ceder á las solicitudes que le presen
taron pidiendo la independencia del parlamento de 
Irlanda , y que se aboliesen ó se suavizasen al me
nos algunas leyes penales 6 restrictivas puestas con
tra los que profesaban el catolicismo.

Los efectos que produxo esta concesión Faetón 
los mas saludables: los católicos estrecharon mas 
desde entonces su anión con ios protestantes, á 
quienes consideraban como hermanos unidos entre 
sí por intereses comunes y beneficios recíprocos, y 
su zdo por el servicio de la nación ha sido «1 mas 
ardiente.

Esta unión de los católicos con los irlandeses 
es lo que llenó después de sobresalto á algunos mi
nistros pusilánimes y de ideas mezquinas! ellos y 
sus partidarios no perdonaron medio para infundir 
desconfianza á los protestantes , y para hacerles 
creer que si los-católicos continuaban armados era 
de temer que'el papismo fuese otra vez entroniza
do en Iaglatcrra.

E tas sugestiones sembraron la discordia entra 
unos y olr*3, alarmaron á los fanáticos, y reno
varon las antiguas persecuciones y los horrores con
tra los católicos. El gobierno miraba con indiferen
cia , ó mas bien consentía en estas tropelías y vio
lencias, pues ninguna providencia se le vió tomar 
para contenerlas: lejos de eso quando vió mas en
sangrentados que nunca á los dos partidos, inun
dó la Irlanda de tropas, cuya conducta con los 
católicos fne mas cruel todavía que la de los faná
ticos ó ilusos que habían movido los alborotos.

En el año 1794 re repitieron estas escenas da 
Sangre y horror: la Irlanda fue por segunda vez 
inundada de soldados ingleses y de tropas alema
nas , que con el pillage , los asesinatos y los incen
dios completaron la desolación de aquel desgracia
do país. El parlamento irlandés perdió también so 
independencia , y en vano se quiso-justificar la me
dida de la anión, suponiendo que io exigían asi los 
intereses comunes, el mejor arreglo de la repre
sentación y la voluntad de la parte sana y mas nu
merosa.de los irlandeses; siendo cierto que todo 
fue obra de la fuerza , de la intriga y de la corrup
ción. Por mas que se quiera decir es bien sabido 
que no pasaron de 3© ios irlandeses que consintie
ron en semejante unión , y que pasaron de ycoQ las 
que se opusieron abiertamente á esta providencia* 
incluso el parlamento de aquel reino, el qual aun
que á la sazón se veia rodeado y amenazado de las 
bayonetas inglesas y alemanas , tuvo todavía bas
tante firmeza pafa desechar en su principio seme
jante unión, y si cedió después, fue á no podes 
mas, convencido de que era inútil su resistencia, 
y que de continuar en ella te agravarían aun mas 
lat calamidades del reino.



BE NUESTRO ESTADO, NUESTROS MAVES , Y SU
seguro Y VN-co remedio. {Véase la gazi t a
de ayer.)

TnCorruptam fidem profesáis, 
ReC amore quísquam, et sinc odio dicemius est.

TaCIT. H;st. ¡ib. X. cap. I.

j Oxalá que hubiésemos en tiempo conocí Jo tan 
imp utante! verdides, y arreglado por ellas nues
tra Conducta! ¡Oxalá que á lo menos hace tres -ños 
q i- se hubiera lucho d-i! Muios tiempo de con- 
tr -id'ccion , ya que fue la desgracia el empezar, nos 
habría ah >rrado la comediría parte de Jos males 
que lloramos ho¡. ¡ Qdantos motivos y ocasiones de 
de-i neañ irnos y d= volver atras no se han perdido 
en v I f>>. i ¡y qué de ligrimas y fortunas y vidas no 
se habrían evitado, ahorrado , conservado! Hemos 
te fd i nr> una sola oportunidad, vrt que Salvo el 
orgullo, que tan mal llamamos español, se pudo 
tran-ig r y sacar para esta nación misma , á quien 
se tuina por cansa de la lucha, hs p.,rudos mas 
Ventr-j-sne. D.’<;uleS Je 'as acciones de Medellin, 
AimonaciH T .Uvera v Ocaña, ¿no era ya tiem
po de em;ez:r á ser cuerdos, y acercarse á una 
C >mp i icio • ? ¿no !o -ra despueS de la entrada del 
Reí er, l,s And..lucías ? ¿no lo 'era por ÚUimo, sa
jéis y humillada Valencia? ¿A qué esperamos ya 
para mirar r°r nue'tros intereses y nuestra Suene 
y existencia; ¿I-I.hrán de er eternos esta guerra y 
Sus males r < qual hai , si no, que r.o tenga su fin ; y 
en que no se fore después y se maldiga el tiempo 
que se t,rdó ei b .s.ar y negociar la paz?

Sobrado se ha li eh > ya por el empeño , o mis 
Isie.t L ciega obstinas ion. Las glori-S de SagUnto y 
Numancia fueron glorias estérl'es. Liega un pini
to en que la constancia , el va’or, y 'i se quiere» 
la rr. Lina heroicidad , son un de ¡rio. II .¡ l" •erta. 
el t>erisaf e.i l.< vuelta de la dinastía que ac bó. La 
política y las arnus se lo estorban: el goburn.. de 
Cmiz no la quiere ; y la nación no tiene por q :e 
ech ría inenou ♦ s ; |n diré i esta naci.-n que pr ■ 
dig i por ella su felicidad y su vid.? ¿ó respetaré 
á la desgracia , y callaré? Pero hai tales verdades, 
que la (U'tuia misma ordena el proclamarlas , por 
librarte en elUs desengaños de grande utilidad.

Debiendo 'er la Francia nuestra aliada natura1* 
por nuestra posición respectiva , el grado de civi
lización y relaciones íntimas con que desde el si- 
g.o xvt se ven las naciooes en preciso contacto; y 
teriemio no otros que temerlo y esperarlo todo de 
su p>ter y su ¡.fluencia; el interes de ambas y el 
de la Europa entera por las garantías y pactos que 
la lig.ri, reí lamín imperiosamente que ocupe el 
trono español un Principe francés, y que los lazos 
de la sangre nos aseguren de nna paz verdadera* 
mrodando sobre las dos naciones nna misma fami
lia. No pueden sin esto ser amigas , ni tener entre 
sí seguridad y confianza. Es una verdad de hecho, 
consignada en la historia, que solo hemos gozado 
de tan preciosos bienes por el siglo último , que 
oos rigió un Borhnn , quando llevábamos sufridos 
200 años de rivalidades y guerras con el mando 
de la cata de Austria. Estas rivalidades y esta 
guerra quedaban de otro modo , aunque adorme
cidas , desde ahora declaradas ; y una menor edad, 
un reves de fuituna, el iofluxo de una potencia

extraña , un cálenlo qualquiera de la ambición 6 
el orgullo, pondiiati en un instante á ambas na
ciones, á la par f gisas que videntes, Ls ar./us 
crj la mano para degollarse y arruinarse.

A i que , sin hablar aqU: Je lo, sucesos de Ann- 
juez y B iy.sn ■ ; de iaS solemnes renuncias hechas 
por Can .s y Fernando, fuesen ó no libres ó .,ini- 
ñ .J , pero SOI en suliar como debieron Ja volun
ta.! general; de la iiuo.isii'ieraciou , ó mas bien de
bilidad ¡"concebible que en esto acre.tit .ron ; ,!- <u 
reso.uciori deliberada de ceder, del Euro alia á !t 
Francia, ó huirse i las América*, desnudónos a.pii 
en el abandono y ¡a anarqui . ; y Je la entera üh. r- 
Ta J cu que no& vem i\ h >i pur todo el.o de consul
tar dulcemente á nuestro verdadero bien , y por ¿1 
decidimos sin atención alguna á intereses privados, 
cosas todas de que habla con igu >1 solid.z que gra
vedad el juicioso pape.*, quienes sean los verda
deros patriotas en España, una política aeerti- 
d.«, et b.eri encendido patriotismo , y sobre todo 
Ja suprema lei de la conservación y el bie i estar, 
nos mandan necesariamente que si bascimos una 
paz duradera, compadeciendo como buenos su tris
te tata'idad, no echemos sin embirgo menos , ni 
hag utos dañosos sacrificios por la dinastía que aca
bó. Los p,>cos españoles que conociendo bien estas 
verdad.-', lo arrostraron todo por su evidencia , y 
se unieron desde el pri rcipio en derredor del Reí, 
han sido notados por la insurrección y la ignorancia 
de desleales y traidores: la ¡mparcial posteridad 
los juzgara y á su. acusadores; y no hai que du
darlo, esto, so'os llevar ni sobre sí por su oluuiru- 
cion , sus pasiones interesadas , sus injusticias y 
egnÍMiio la odiosa ina.ich i cc n que señalan hoi á los 
primeros.

Es oiro igual delirio el pensamiento de una re- 
púb i<?a. V ilvamas, si no, los ojos á la Francia, 
que nos d bió servir de lección y exemplo en tan
tas cusas. ¡ Qué de vid .s y lágrimas y de confusión 
y trastornos no le costó este sueño 1 En lo años de 
lucha ni logró realizarlo, ni sufrió otra cosa que 
la ansiedad de los partí Jos, que derrotados ios 
ünus por los otros con el mayor furor, y proscri
biéndose y acabándose vencedores y vencidos, vi
nieron por último á lanzarse en los brazos del hé
roe que hoi la TÍge , colmándola de g'oiias , y ar
rancó con su mano vigorosa y triunfante del pre
cipicio en que caia. De entonces solo empiezan los 
dias de su verdadera seguridad, su Organización 
interior, la riqueza y buen orden de sus rentas, 
sus leyes, sus instituciones asombrosas, y su gran 
representación entre los pueblos. Antes todo era 
efímero y atropellado; y fue como precLa pasar 
por todas las vicisitudes que sufrió para poder lle
gar al término dichoso en que se ve.

Las ideas de igualdad, de moderación, de fru
galidad , de independencia , son tan gratas como 
seductoras: las memorias que nos han quedado de 
Grecia y Roma nos embebecen y deslumbran: 
hombres elocuentes de estos líliimos tiempos nos 
las han refrescado con la mayor está!ración ; y yo 
mismo he partido con ellos en el silencio Je mi pn- 
b:nete su noble delirio y entusiasmo. Pero las t.o- 
rias y la práctica son cosas mui distantes entre -i. 
Atenas desterraba á Sos mayores hombre- ; el n- 
tracismo era una pieza de importancia er> la ma
quina de su constitución. Esparta por Ja suya era



la enemiga de las ¿Jemas naciones , opuesta á la ci
vilización y las luc*as, -perseguidora del gusto y de 
las artes. Y en lanrañsima Roma yo no veo otra cosa 
desde *1 principio,^pi en sus comicios ni en su foro, 
que discordias, itmifigas, venalidad, y puñales y 
sangre, que le didliBD»™ por ú’timo sus Tiberios, 
Chuchos y Nerones- Somos demasiado grandes, 
viejos ) a y cor rom tímidos para el desinterés , la aus
tera pronidad, los ¡per ¡(icios, la frugalidad gaitas 
virtudes necesarias sen este gobierno. Los demas , si 
pn>¡b e fuera el ts'íilaMcccrlo entre nosotros, no lo 
llevara i bien, cominería lo llevaron y acabaron por 
último con el deScnecnst, yei de Holanda y Polonia 
e:t<>s años pasados.a, N~uestras provincias tampoco 
sabiian, ni quisieras»!convenirse entre sí , si se tra
tase de ello; de camiictter, de inclinaciones, de fue
ros y costumbresdbítfer mtes, los partidos se levan
tarían ; se harían raler derechos y pretensiones 
ex&bitantes y sin: (n ; la guerra civil se encende- 
tin j y vendríamos ■ j«oir último á caer baxci un gefe 
quaiquiera, que sesi jBzase entre todos, y nos so
juzgue y dominasaiii

Mas las cortes • J« Cádiz, se dirá, permanecen 
noid.is, y trab-j<n nem una constitución de monar
quía templada, fcj:uCimtc ella sola a reuuir los áni
mos cíe todos; y á iHdarnos la energía, la fuerza y 
U unidad que nosHlaiB faltado hasta aquí. ¿Y quién 
será l> stante á ponoier «ri planta esta constitución? 
¿dó de lo !u des-üiffí' ¿qué brazos la apoyarán y 
wiMuidran? ¿ quitó) ln obedecerá? ¿es lo mismo es
cribir una lei que I laceria exeautar? Sin el poder 
efectivo y real eswiuu¡o el mando: y este , para te
ner o , era preciso n|poder antes echar de nuestro 
suelo al R.-i y sus ícxércitns; poder luego librar
nos, no ya de h i ¡i inencia, sino del yugo y el 
impeiio ing és, cp-ui ¡«* desplegarían sobre nosotros 
en toda su exiennrndi Interesada yorgullosa; po
der las r-i>ries adquirir la consideración que no tie
nen, y h iccrse rrsjppia i dtr todos ; poder tras esto 
ínstai r sin pretematMiie-a ni pirtidos Una fuerza exe- 
cutora mucho m« íBcspeiada , y tan activa y vi
gilante como impartid»! y jnsta; y poder en fin ar
marla competenternipo t«; para que fuese obedecida, 
tener en lo i.uerior iijj1 con ias potencias extrangeras 
un sosiego, una pa mI , qual no es posible prometer- 
ros, y un h imhininoijn al frente de los negocios 
públicos , tan asoniiiitesro y singular, y de una Opi
nión y unos servici»ifo militares tan señalados como 
el que la Francia Mlyrd. Sin rodas estas cosas, y 
e'te hombre de guaní-ra y estado, que ni tenemos, 
r¡ exércitoS’ ni circiiiwstmetas que puedan hoi for- 
mario, es preciso a wirar como un sueño agradable 
las ideas y planesdbje l as cortes de Cádiz.

Lo que >í t- nJnilaimait por colmo de todos nues
tros males, pero Miooiesiriaineme , seria la guerra 
civil , que en-el pniirncri pió misino de nuestras tur
bulencias •. mj zó asi «le ciar jrse eritrc nuestras pro
vincias por a> ci.-u Hi-i'neífcias de sus tuntas: se ador
meció después por tpiiae-stras derrotas y desgracias; 
pero que; desprrutmi ,i jl instante con mayor furor 
para abrasar nurUn!l»' s oelo y devoraron». Galicia 
'entonces tuvo mu picerensíones para hacerte ¡nde- 
dependenre , y bujntó •jr solicitó á este fin á los leo
neses y asturiaiinitiitlt ¿unta de Sevilla desautorizó 
al consejo real en i (¡na de sus pro-lamas , y quasi 
Je acusó de -ha ttacikitkn: mandó ir sobre Granada 
al general Motla; Tj #o hubo cota que uo hiciese

para lograr la preponderancia que obtuvo en la 
central: Valencia no obeJeció a esta ni sus orde
nes > y se descompuso con las Andalucías : las de
más provincias no estaban mas acordes; y todo en 
fin tiraba á un rompimiento general sirtí la nueva 
irrupción de los franceses sobre BtYg's y Madrid. 
Esto mismo volvería á suceder; y después de can
sados , ó mas bien aniquilados en la ¡iuha , ten
dríamos por último , para no perecer , que implorar 
con vergüenza los auxilios y el brazo regulador 
que hoi resistimos y desconocemos.

; Diré aqui otra verdad que me comprime el co
razón siempre que la recuerdo, ó reflexiuno sobre 
sus consecuencias? El mayor mal que nos pudiera 
hacer el Emperador de los franceses, era el sacar 
de Esp.ma al Reí su hermano y sus exércitot: 
dexarnos , si era posible, en un dia abandonados á 
nuestra obstinación , y decirnos sencilla y paladi
namente: »Pues lióme queréis por amig i y aliado, 
»» ni á mi hermano por R.i, él y yo convenimos 
»en dexaros: elegid el gobierno que queráis, y ja— 
»> mas contad con nuestra protección.” ¡Qué seria 
de nosotro* ese dia! Las cortes de Cádiz , la regen
cia actual, las que han caldo , millares de descon
tentos ó agraviados, los partidarios del anterior 
gobierno, los republicanos, los jacobinos, la gran
deza, los mi.itares, la iglesia, los togados, los 
hombres de todas las clases, de todas las opinio
nes y sistemas se levantarían de repente, hablarían, 
escribirían, altercarían: las quejas, las acusaciones, 
las calumnias no tendrían ni término ni modo: reno
varían las provincias sus no olvidados resentimien
tos: los facciosos y los fanáticos, con los santos 
nombres de patria y religión, soplarian y revolve
rían este fuego; y en el carácter y dureza española 
seria su llama lo que no es posible imaginar sin 
estremecerse, por su furor y sus horrores.

No nos ceguemos con vanas fusiones: la puer
ta civil ahora mismo está sobre nosotros: rtfl-xío- 
nemos bien sobre sus consecuencias, y temblemos: 
sobre todo deberán temblar y estremecerse los 
hombres moderados , los amigos del orden , los pro
pietarios, los elevados por sus clases, todos en su
ma, quantos tengm a go que perder ó aventurar. 
En estas convulsiones y trastornos son los que ga
nan los que nada han tenido; y lo pierde todo y 
es atropellado y oprimido el hacendado, el rico, 
el hombre de probidad ó mérito, el clero, la no
bleza , todos en fin , los que de qnalquier modo 6 
por quaiquiera Causa pueden despertar los gritos 
de la envidia , ó llamar hacia sí las atenciones. La 
inmoralidad y la osadía en nada se detienen, ni re
conocen ningún freno: la virtud y la moderación 
con muchos y mui fuertes lo miran y respetan to
do: aquellas giitan y conmueven; y estas callan y 
tiemblan. En fin, el impudente, el criminal , el iri- 
triginte son en los alhorotos los únicos que viven 
y prosperan, y todo lo demas sucumbe y despa
rece.

Muchas veces he oido con dolor lisorjearse ios 
insurgentes de las ventajas ó supuestas ó efímeras 
de sus grandes exéVciros , y aun llegar á soñárselas 
quasi á las puertas de Midrid, y anunciar su lle
gada para tal ó tal dia. No saben los alucinados ni 
lo que buscan , ni lo que desean , ni la nube que 
llaman sobre sus cabezas. Si fuese d .ble la entrada 
de sus héroes y tropas en esta capital, dios serian
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los que principalmente lo llorasen. El soldado no 
distingue en su TÍda libre y licenciosa, y en su im
pone osadía al amigo del que no lo es. Donde ha» 
masque tomar , en la casa del rico, del comercian
te, del hombre conocido, allí corre y «arga mas, 
y mas oprime y se ceba: maltrata y roba sin dis
tinción á todos ; y el término tan constante como 
doloroso de sus ruinosas correrías es arrasarlo y 
arrebatarlo todo, ganados, víveres, alhajas, dine
ro, qiianto puede arrancar del infeliz paisano, que 
traidor á nuestro , sin diferencia alguna, siempre 
viene á quedar ultrajado, saqueado, y maldicien
do su barbaridad. ¡Desmiéntanme si no, las ciu
dades y pueblos donde las tropas insurgentes, sus 
bandas y guerrilla* han sido mejor recibidas y tra
tadas! ¡ los particulares que mas las han servido y 
auxidado! ¡aquellos que mas de corazón están en 
su partido , y canonizan y proclaman su ñereza y 
atrocidade:!

El pueblo de Madrid es quien menos ha pade
cido de estas violencias , pagado menos contribu
ciones, sufrido menos alojamientos y menos veja
ciones y cargas. La presencia del Reí le ha servido 
de escudo para con las tropas, que sin su augusta 
sombra le hubieran tratado singularmente al prin
cipio con el mayor rigor. Quéjase sin embargo, asi 
por estas tropas que no pueden menos de serle 
gravosas y pesarle , como por la falta er» qne se re 
de las rentas y grandes riquezas, que gozó en otro 
tiempo de toda la nación , ya como residencia de 
sus Reyes, sus grandes y principal nobleza, y ya 
«orno centro de la administración y la justicia, en 
donde se trataban los mayores y mas preciosos in
tereses , y despachaban y iibraban las primeras gra
cias y pretensiones.

Pero si se /leja de la carga que tiene sobre sí, 
si esta le aflige tanto; ¿por qué no sigue el solo 
y seguro camino que puede haber para redimirse 
de su peso, el de enseñar á los demas con grandes 
y continuos cxemplos de adhesión al trono y de 
íidelidad y aíuor, lo que deben hacer, y eD que 
se libra su felicidad? que no es otra cosa qne es
trecharse y onirse con el Rei, respetarle y servir
le como á tal , consolidando asi baxo su cetro un 
gobierno verdaderamente español, qne sin el auxilio 
de fuerzas extrangeras se mire obtdecido, y pue
da hacer el bien. Los franceses entonces le dexa- 
rian libre, como todos lo deseamos; y Madrid, 
hoi tan pobre y abatido , volveria á cobrar en po
co tiempo sus antiguas riquezas y esplendor.

Kl lia visto, ha conocido ai Rei que tiene, y 
sabe bien sus alta* prendas y virtudes. En vez de 
«o silencio, levántete pues, con energía, y aver- 
gíKuee y confunda á tanto vocinglero faccioso y 
«gruta como le deshonra, que ó no conociendo 
tojo el daño que hacen, ó con un contento atroz

Ír reflexivo, aiizan la desconfianza y la discordia, 
iirjuido y esparciendo las noticias mas monstruo

sas, y haciéndolas correr por las provincias, para 
alarmarlas y sostener su error. Fuéranse enhora
buena tos rales hombres á aumentar el número de 
su: ponderados excrcitot, y á defender , las armas 
ea la mano, la stata que profesan , yo los discul

paría; pero el que disfrutando de todos los bene
ficios de! gobierno y sn seguridad y protección,- 
conspiren en secreto por desacreditarlo y destruir
lo, es una vileza imperdonable.

No por esto se entienda que intento aquí man
char la lealtad y buen nombre de los dignos ma
drileños y su ilustre y zelosa municipalidad t es
tas son verdaderos amigos del Rei y de la patria, 
y se duelen, como yo, del delirio revolucionario, 
<5 la perfidia de los que censuro : mi imparcialidad 
y franqueza do los puede ofender; y unidos to
dos, como lo estamos , en una misma causa y opi
nión , nuestras esperanzas, votos y deseos no pue
den ser discordes entre sí.

¡ Oxalá que estos deseos y estos Yotos pudie
sen ser conocidos desde los regentes de Cádiz y 
sus cortes hasta el mas retirado y pacífico aldea
no , y escuchados nuestras voces y ruegos en nom
bre de la patria agonizante por quantos se llaman 
españoles, y se honran y envanecen con este ilus
tre nombre! ¡Oxalá qne pudiesen juzgarse en el 
silencio de la exaltación y las pasiones, y con to
da la austeridad de los principios mas severos! No 
pretendemos , no queremos de ellos ni la Indulgen
cia, ni el disimulo, sino imparcialidad y reflexión.

¿Qué se intenta, les diríamos con la noble 
franqueza del patriotismo mas poro y desinteresa
do, qué se intenta lograr con esta no ya obstina
da , sino insensata resistencia? ¿ Arrojar del sue
lo español al Rei y sus exércitos ? Es imposible. 
No pudisteis hacerlo qoando teníais el primer her
vor , y tropas, y cabos, y dinero, y quanro ya 
no hai, ¿y lo podréis ahora que estos exércitos 
ocopa» y dominan quasi la España entera , eitare 
arraigados en sus provincias , y tienen en ellas y 
la capital de todo «I reino un gran, partido, que 
crece y se fortifica cada dia ? ¿ Ahora que mil y mi
les de todas las clases y carreras, y con ellos sus 
parentelas y familias, se hallan comprometidos y 
ligados á la suerte del Rei por las gracias y em
pleos qne tienen de su mano? ¿ Ahora que este Rei, 
de asiento por años en medio de nosotros, ha po
dido darse á conocer; y observado, jozuado y 
aplaudido du.quantos se le acercan , séattie ¿íecios 
6 disidentes , los gana hacia sí á todos por sus no
bles prendas , sus talentos y singular bondad? 
¿ Ahora que está jetado por toda la nación, y re
conocido de las demas , á excepción de la inglesa, 
como Reí legítimo de Esp. ña, seria su abdicación 
el soplo de una nueva guerra en toda Europa , y 
nn estorbo añadido á la paz general, que tan
to suspira y necesita ? ¿ Ahora pensáis vosotros 
echarlo de esta España? Convenid de buena té que 
esto ts un sueño. (Se continuará.)

TXATXO.

En oí dol Príncipe , á las ocho de lo noche, se re
presentará por la compañía española la comedia en 
tres actos-titulada el Cadete, y un buen sainete. Ac
tores en la comedia. Señoras María García y lorrrt. 
Señores Ponce, Avecilla, Contador y Justo Mas.

SN LA IMPRENTA REAL.


